9. LA SEGURIDAD ETERNA

¿Qué pasa cuando peco?

Uno de los “derechos de nacimiento” del creyente es tener la certeza de que es un Hijo de Dios eternamente. 
Cuando llegas a comprender la firme seguridad de que Cristo ha perdonado tus pecados para siempre, la vida asume una nueva dimensión de gozo y paz. Se puede disfrutar como nunca de la paz de Dios, se cobra confianza para testificar, se experimenta una gozosa esperanza para el futuro y una perspectiva positiva ante la muerte.

Pero, ¿qué ocurre cuando vuelves a pecar? ¿No pierdes un poco de la salvación que tenías? Si es posible apartarse del camino de Dios, ¿no es posible repudiar completamente el camino de Dios y volver a ser incrédulo? 
Vamos a ver lo que dice la Palabra de Dios al respecto, contestando a las siguientes preguntas:

1. ¿Dios me ha salvado eternamente?

· Dios nos ha afirmado una y otra vez que cuando nos ha salvado, nos salvó por toda la eternidad. Dudar de la promesa de Dios es poner a juicio su propia integridad. ¡Él siempre cumple con sus promesas!
A. ¿Qué es lo que Jesús ha dado a sus “ovejas”? (Juan 10:27-28)

B. Según estos versículos, ¿quién puede arrebatarlas de su mano?

C. ¿Por qué podemos creer que Dios nos ha dado vida eterna? (Tito 1:2)

2. ¿Depende de mí mismo en algo mi salvación? 

· Nuestra salvación es segura precisamente porque NO depende de nosotros. Es DIOS el que nos salvó. No necesitaba, ni utilizaba nada de nuestra ayuda. Dudar de la garantía de nuestra salvación implica dudar de la pureza de la gracia del Señor. Es “puramente” por Su poder que estamos guardados para la eternidad.
A. ¿Si Dios no nos salvó por pura gracia, qué valor tendría la muerte de Cristo? (Gálatas 2:21)

B. ¿Cuál es el atributo divino que guarda eternamente nuestra herencia celestial? (1ª Pedro 1:4-5)

C. ¿Nuestras salvación no depende de nuestras obras para qué? (Efesios 2:8-9)

D. ¿De quién dice la Biblia que somos “su hechura”? (Efesios 2:10)

E. En vez de por nuestras “obras de justicia” que hayamos hecho, ¿cómo nos salvó Dios? (Tito 3:4-5)

*Ilustración: El gozo y el reflejo de la luna.

“…Pero no me avergüenzo, porque yo sé a Quién he creído, y estoy seguro que es poderoso para guardar mi depósito para aquel día.”

II Timoteo 1:12

3. ¿En qué puedo confiar para estar seguro de esto?

· Si has recibido a Cristo como tu Salvador personal, puedes estar completamente seguro de tu salvación. La evidencia de ello puede verse como si fueran cinco grandes columnas de la certidumbre. Son fuertes columnas de verdad que Dios nos ha proporcionado para que no suframos ninguna duda.
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A. ¿Para qué fin están escritas “estas cosas” del libro del apóstol Juan (y también las de todo el Nuevo Testamento)? (1ª Juan 5:13):

“…para que _________________________________________________________.”
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1ª COLUMNA:

El acto de la obra consumada de Cristo.

No hay pecado tan terrible que no sea cubierto por el sacrificio de Cristo y su perpetua intercesión por nosotros.


*Hemos recibido la remisión de pecados por la sangre de Cristo. (Romanos 3: 25-26)


*Cristo es nuestro abogado ante el Padre cuando pecamos. (I Juan 2:1-2).
¿Cuántas veces tuvo Cristo que pagar por nuestros pecados? (Hebreos 10:10-12)

¿Hasta cuándo puede salvarnos Cristo? (Hebreos 7:24-25)

2ª COLUMNA:

La acepción de Cristo como Salvador.

Ten cuidado de no perder tu seguridad debido a falsas preocupaciones. Si recibiste a Cristo de corazón y depositaste tu fe en Él como Salvador, ¡eres salvo/a!

* “Todo el que cree que Jesús es el Cristo, es nacido de Dios.” (I Juan 5:1)

* “El que cree en el Hijo tiene vida eterna.” (Juan 3:36)
Según Romanos 10:13, ¿quiénes son los que serán salvos? 


3ª COLUMNA:

El testimonio de tu obediencia a Cristo.

Al hacer una evaluación honrada de tu vida, si te das cuenta de que amas al Señor Jesús y de que andas en obediencia a Él, puedes tomar esto como una indicación más de que has nacido de nuevo.

¿En qué hecho podemos saber que hemos conocido a Cristo? (I Juan 2:3)

¿Estás intentando guardar los mandamientos de Dios?


4ª COLUMNA:

La realidad de tu amor hacia los hermanos en Cristo.

Si es verdad que eres salvo, notarás un afecto entrañable y un sentimiento de hermandad con los demás creyentes. Nos amamos unos a otros de una manera especial debido a que somos una familia espiritual en Cristo.

¿Cómo sabemos que hemos pasado de la muerte a la vida? (I Juan 3:14)


5ª COLUMNA:

La evidencia interna del Espíritu Santo.

Cuando afrontamos situaciones difíciles, podemos siempre gozar de una paz interna que desafía cualquier explicación—y en esto consiste el ministerio actual del Espíritu (1ª Juan 3:24). Es otra evidencia de que pertenecemos a Dios.

¿Qué ministerio tiene el Espíritu con el creyente ahora? (Romanos 8:16)

¿Qué te ha hecho el Espíritu para garantizar que recibirás tu herencia celestial? (Efesios 1:13-14)

· UNA AUTOEVALUACIÓN: ¿Eres salvo? Contesta las siguientes preguntas. Así puedes tener claras señales que eres un hijo de Dios de verdad:

           Sí     No
¿Crees que la muerte de Cristo fue suficiente para cubrir tus pecados?
(       (
¿Has creído en Cristo como tu Salvador personal?



(       (
¿Has visto una nueva obediencia a Cristo en tu vida?

 
(       (
¿Tienes un verdadero amor hacia los hermanos en Cristo?

(       (
¿Has sentido el testimonio del Espíritu en tu corazón?


(       (
4. ¿Puedo repudiar mi salvación?

· Según las Escrituras es imposible que una vez salvo puedas volver a ser inconverso. Es porque la salvación no es simplemente como un regalo que uno puede aceptar, y luego devolver si no le gusta. Es mucho más. Es un nacimiento espiritual. Volver a la incredulidad espiritual total es tan imposible como volver a nacer. Esto significa que aunque quisiéramos dejar la familia de Dios, una vez hijos, seremos hijos para siempre.

A. ¿Qué “potestad” (derecho) tenemos si creemos en Cristo? (Juan 1:12)

B. Nicodemo veía ilógico el nacer dos veces (Juan 3:4). ¿A qué nacimientos se refería Cristo en el versículo siguiente: Juan 3:5?

· Aún si pudiéramos perder o repudiar la salvación, sería imposible volver a ser salvo otra vez (Hebreos 6:4-6). Dios nos ha hecho como “los que tienen fe para la preservación del alma” (Hebreos 10:39).

*Ilustración: Repudiar a los padres, cambiar los apellidos.

5. ¿Qué ocurre cuando peco?

· Debemos distinguir entre los pecados del inconverso y los del creyente:


*Para el inconverso, su pecado le condena eternamente (Romanos 6:23)


*Pero para el creyente, todos sus pecados han sido perdonados (Efesios 1:7)


Cuando el creyente peca, pierde su COMUNIÓN con Dios, NO su salvación. No existe manera alguna de perder la salvación. Pero SÍ podemos perder la íntima y personal relación con Dios que tenemos cuando caminamos con Él.

Ejemplo: Cuando el gran Rey David pecó de pasión, adulterio, engaño y finalmente asesinato, no pidió que Dios le restaurara su salvación. 
A. ¿Qué es lo que pidió que le restaurara? (Salmo 51:12)

Como hijos, Dios nos disciplina a veces. Pero nunca nos echa fuera de su familia.

B. ¿Por qué disciplina Dios a sus hijos? (Proverbios 3:11-12)

C. Por toda su rebelión y pecado, ¿pudo Dios abandonar al pueblo de Israel? (Óseas 11:8-9)

En el caso de cualquier pecado que hubiésemos cometido, 
D. ¿cuál es la solución para conseguir el perdón de Dios y volver a estar en comunión con Él? (1ª Juan 1:9)

“Cuando alguien está en Cristo, está a salvo. Todo lo que el diablo puede hacerle es intranquilizarlo.”

Recomendación: Para estudios más amplios de estos temas lee los excelentes libritos: “¿Puede alguien verdaderamente saberlo con certeza” (CBR), y “Cuando los Cristianos Pecan” (CBR).
Conclusión:

La Biblia nos enseña que la certidumbre genuina es posible y deseable, pero también  nos advierte de que podemos quedar engañados por una falsa seguridad. Ni la experiencia ni los sentimientos son guías  suficientes para brindarnos la seguridad. Hace falta más que MANIFESTARSE como cristiano por meras palabras o ritos huecos. “No todo aquel que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos...” (Mateo 7:21).


Solamente los que han entregado sus vidas a Cristo de corazón y de verdad pueden disfrutar de la plena confianza de que son verdaderos hijos de Dios. ¡Asegúrate de que lo hayas hecho tú!

TAREAS PARA ESTE ESTUDIO…

1. Leer: 1ª Juan
2. Memorizar: Juan 10:27-28
3. Escribir: 1ª Juan 5:6-13
Para sacar el mayor provecho de estos estudios es imprescindible completar estas últimas tareas. Cuando estén  terminadas indícalo al maestro para que marque una señal en el casillero correspondiente.
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(Adaptado de “¢Puede alguien saberlo?”, por CBR)




